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(Copenhague, 7 de diciembre).- Inició en Copenhague la más grande e importante 
conferencia de la historia dedicada a frenar la amenaza del cambio climático. Entre los casi 
15,000 delegados, que representan a los 192 Estados Miembro de las Naciones Unidas, a 
la sociedad civil organizada, al sector privado y a otros grupos interesados en el tema, se 
espera contar con la participación de 110 Jefes de Estado y de Gobierno quienes tienen 
frente a sí una oportunidad única.  

Además de los delegados y observadores, casi 4000 periodistas del mundo cubren 
directamente la conferencia que en paralelo a las actividades oficiales está rodeada por 
innumerables eventos especiales de todo tipo. El ambiente en Copenhague incluye 
coloridas e impactantes demostraciones públicas en las que participan activistas de todo el 
mundo, expresiones artísticas, encuentros científicos y técnicos, hasta reuniones 
internacionales de jóvenes y niños. Todo ello en una ciudad que empieza a ser cubierta por 
un invierno que esta semana  reportará temperaturas entre 1 y 6 grados centígrados, con 
neblina y lluvias que contrastan con los ligeros y coloridos atuendos de algunas de las 
delegaciones indígenas de América Latina y de grupos provenientes de África  

Lo que está en juego en esta reunión mundial es la posibilidad de lograr un acuerdo 
que permita al mundo reducir su consumo de combustibles fósiles, terminar con otras 
fuentes de contaminación y optar por fuentes de energía “verdes” que sean renovables. Al 
mismo tiempo, la conferencia tratará de identificar mecanismos que permitan movilizar los 
miles de millones de dólares necesarios para ayudar a los países más pobres a protegerse 
de los efectos del cambio climático. 

 
Inicio entusiasta 
En el arranque de la conferencia se han mezclado la preocupación sobre la situación 
mundial, los sentimientos de urgencia y los llamados a la acción con positivos anuncios que 
levantan el optimismo de participantes y observadores. Aún en vísperas de la conferencia, 
el Secretario General de las Naciones Unidas, Ban Ki-moon destacó que los negociadores 
están enviando las señales más claras de la historia sobre la posibilidad de diseñar 
propuestas contundentes que podrían conducir a una acción rápida. Entre estos avances, 
están los anuncios de países como Estados Unidos, China, India, Brasil y México de que 
recortarán sustancialmente sus emisiones de CO2.  

En esta misma línea, Yvo de Boer, Secretario Ejecutivo de la Convención Marco de 
las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático, afirmó que en los 17 años de 
negociaciones sobre el tema nunca antes tantos países habían expresado con tal 
contundencia su compromiso con esta causa. Con ello, agregó, “aún cuando falta mucho 
por avanzar Copenhague es ya un punto decisivo en la respuesta internacional” contra el 
cambio climático. 

Si bien los medios internacionales han reportado en días recientes las declaraciones 
de algunos escépticos sobre el cambio climático, en Copenhague parece universal la 
conciencia sobre la importancia del tema. No está en duda, el  impacto que el aumento 
gradual de la temperatura mundial podría tener sobre la vida en el planeta, desde los 
fenómenos climatológicos extremos como las sequías o las inundaciones hasta la 
propagación de enfermedades. Tanto los países ricos como las  naciones en desarrollo 
coinciden en la urgencia de actuar pero son las zonas menos desarrolladas del mundo las 
que día con día están siendo vulnerables ya a los cambios climáticos.  

 
 



La mitad de la población mundial vive en zonas costeras que podrían ser 
gravemente afectadas por el cambio climático. La situación de los pequeños estados que 
son islas es especialmente preocupante pues algunos podrían desaparecer  por completo 
con el aumento en el nivel medio de los mares. Por eso los gobiernos y sociedades de 
alguna de esas islas están emprendiendo notables planes nacionales para enfrentar el 
cambio climático y reducir sus emisiones aún cuando estas no son significativas en el 
contexto mundial donde los países industrializados son por mucho los más contaminantes. 

 
Predicar con el ejemplo 
Una situación notable de esta décima quinta Conferencia de los Estados Parte del tratado 
sobre cambio climático, conocida como COP15, es que sus organizadores y participantes 
están tratando de predicar con el ejemplo. En la COP15 se trata de sustituir el papel por 
tecnologías como Internet y plataformas sociales como Twitter, Facebook o aplicaciones 
para teléfonos móviles como medios para difundir información entre los participantes. Con 
transmisiones en vivo de todas las actividades por Internet y reuniones virtuales vía 
videoconferencia también se está tratando de reducir la huella de carbono de este evento.  

En las salas de conferencias, los plásticos y las flores muertas han sido sustituidos 
por plantas vivas. En las calles, participantes se mueven prioritariamente en transportes 
eléctricos o en bicicleta y con el apoyo del gobierno anfitrión y el sector privado los 
restaurantes y hoteles de la ciudad están sirviendo principalmente alimentos orgánicos. Por 
supuesto, la basura se separa y recicla y en todas direcciones se puede observar algún 
ejemplo de buena práctica para reducir el consumo de energía o para producirla por medios 
no contaminantes.  

 

 
Algunas fuentes de información: 
 
Sitio oficial de la conferencia: unfccc.int 
Sitio oficial del país anfitrión: cop15.dk 
Centro de Información de la ONU: www.cinu.org.mx 

 

 


